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El debate abierto por la decisión de Espe-
ranza Aguirre de suprimir dos tercios de los
liberados sindicales que cobran de la Comu-
nidad de Madrid no sólo ha hecho aflorar el
cabreo de muchos trabajadores por situacio-
nes de privilegio que consideran un abuso,
sino que se ha convertido en un arma arro-
jadiza en la disputa política.

La cuestión de fondo es cuál es el papel
actual de los sindicatos y si éstos deben so-
meterse al escrutinio público como el resto
de las organizaciones e instituciones en un
Estado democrático.

Históricamente, para la izquierda marxis-
ta, los sindicatos han sido correas de trans-
misión de los partidos. Es decir, organizacio-
nes de masas que servían de semillero de
militantes y propagadoras de las ideas de las
organizaciones políticas que tenían como fin
último la toma del poder.

Franco eliminó a las centrales llamadas
de clase (UGT y CNT) y creó los sindicatos
verticales, que eran la facción obrera del

Movimiento Nacional, el partido único del
régimen.

Antes de la muerte de Franco, unas poten-
tes CCOO (controladas por el Partido Comu-
nista) y una renaciente UGT (controlada por
el PSOE) y CNT se alinearon en la lucha
contra la dictadura, utilizando las reivindi-
caciones salariales y de mejora de las condi-
ciones de trabajo como un primer paso en la
concienciación política de los trabajadores,

que debía tener su fin en una huelga gene-
ral revolucionaria.

Pero la Transición se hizo de forma pací-
fica y fue un presidente legitimado por el ré-
gimen, Adolfo Suárez, el que legalizó no só-
lo a los sindicatos, sino al Partido Comunis-
ta de Santiago Carrillo.

Uno de los asuntos que más preocupaba
a la clase política de mediados de los 70 era
precisamente cómo sustituir al sindicato ver-
tical por sindicatos democráticos que, por
entonces, eran todavía muy débiles. Había
una amenaza real: que el movimiento obre-
ro, muy fragmentado, se radicalizara atiza-
do por la dura recesión económica, que pro-
vocó la sucesión de las dos crisis del petró-
leo, e hiciera saltar por los aires el consenso
que dio como fruto la Constitución de 1978.

Los empresarios, que en esa misma épo-
ca crearon la CEOE, lo tuvieron claro desde
el primer momento: querían una interlocu-
ción social, sindicatos fuertes con los que
poder llegar a acuerdos que iban a suponer
necesariamente duros sacrificios.

La voluntad de fortalecer a UGT y a
CCOO como interlocutores sociales, que
forma parte también del consenso, está
presente en el Estatuto de los Trabajadores
de 1980.

Es en su artículo 68 donde se establecen
los criterios que fijan las «horas mensuales
retribuidas a cada uno de los miembros del
comité o delegado de personal en cada
centro de trabajo», con un máximo de 40
horas para empresas mayores de 750 tra-
bajadores, y donde se abre la vía al naci-
miento de los liberados sindicales: «Podrá
pactarse en convenio colectivo la acumu-
lación de horas de los distintos miembros
del comité de empresa... pudiendo quedar
relevado o relevados del trabajo, sin perjui-
cio de su remuneración».

«Lo que se pretendía», reconoce un líder
de CCOO que vivió de cerca ese proceso,
«era profesionalizar a los delegados sindica-
les, porque muchos de ellos no tenían sufi-
ciente formación y carecían de los conoci-
mientos básicos para ejercer de forma efi-
ciente la defensa de los intereses de los
trabajadores».

Otro dirigente sindical admite: «Los sindi-
catos fueron un invento de los empresarios,
que eran los más interesados en tener una
interlocución estable y profesionalizada».

En efecto, CCOO y UGT se consolidaron
con los años como los dos sindicatos mayo-
ritarios. CCOO tiene 128.000 delegados y
UGT, 122.000. Entre los dos controlan el
76,5% del total de delegados que se eligen
en España.

Los sindicatos han firmado grandes
acuerdos con la patronal y con el Gobierno
durante los últimos 30 años. Exceptuando
momentos álgidos que han llevado a la con-
vocatoria de cinco huelgas generales (la más

exitosa, la convocada el 14 de diciembre de
1988, fue precisamente contra un Gobierno
socialista), el periodo democrático tras la
muerte de Franco puede decirse que se ha
caracterizado por la paz social.

Los sindicatos, como los partidos o las
organizaciones patronales, son cauces de
participación esenciales en un Estado de
Derecho.

Por tanto, lo que se debate no es la exis-
tencia de los sindicatos o su necesidad para
defender los intereses de los trabajadores,
sino su encaje en una sociedad moderna y
democrática.

Los sindicatos en España a veces asumen
un papel político que no les corresponde.
Actúan como un partido político o como su
apéndice, como sucedió en la Transición.
Actúan como si el capitalismo tuviera que
ser abolido por el bien de los trabajadores.

Coquetean con el
sueño revolucionario
y miran con arrobo a
los logros de la dicta-
dura cubana.

Es como si no pu-
dieran romper con su
pasado. Eso les da
vértigo.

En ese contexto es
perfectamente enten-
dible el bochornoso
vídeo de la UGT que
sirve de reclamo para
la huelga general del
29-S.

Los empresarios,
según esa simplifica-
ción, son explotado-
res, incultos, machis-
tas y vagos.

Los sindicatos reac-
cionan como los ga-
tos ante el agua hir-
viendo cuando se cri-
tican sus formas, a
veces coactivas: pi-
quetes violentos, sa-
botajes, etcétera.
Cuestionar esas acti-
tudes, dicen, es atacar
a los trabajadores.

Las centrales sin-
dicales se financian
en gran medida con
fondos públicos y,
por tanto, deben es-
tar sometidas a los
más estrictos contro-
les. Lo que más me
ha llamado la aten-
ción del debate sobre
los liberados es pre-
cisamente el oscu-
rantismo de los sindi-

catos. Una semana después de surgir la po-
lémica, aún no sabemos cuántos hay en
toda España. Es más, CCOO y UGT de Ma-
drid dicen que han pactado no decirlo y se
quedan tan tranquilos. El líder de UGT,
Cándido Méndez, reconoció ayer en este
periódico que no sabe cuántos hay en su
sindicato.

En ese contexto, CCOO y UGT han con-
vocado una huelga general en la que está en
juego no la reforma laboral, sino su credibi-
lidad como organizaciones que dicen repre-
sentar al conjunto de los trabajadores.

Méndez y Fernández Toxo tienen una res-
ponsabilidad histórica: modernizar los sin-
dicatos o convertirse en sus enterradores. Y
no por la presión de la derecha, sino por el
hastío de los trabajadores.
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